Mujer y Salud
                               Cap.II. Construcción de sexo y género desde la Antigüedad al siglo XIX 


CAP. II. CONSTRUCCIÓN DE SEXO Y GÉNERO DESDE LA ANTIGÜEDAD AL SIGLO XIX

“The Judeo-Christian cosmology that informs Western civilisation sees the female body and female sexuality in the person of Eve as responsible for the downfall of mankind. For thousands of years, women have been beaten, abused, burned at the stake and blamed for all manner of evil simply because of their sex.”

I. La creación de la mujer en la tradición judeocristiana

En el Génesis, cap. I, vers. 26, 27 y 28, se hace la siguiente narración de la creación: 

“Y por fin dijo Dios: Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra; y domine a los peces del mar, y a las aves del cielo, y a las bestias, y a toda la tierra, y a todo reptil que se mueva sobre la tierra. Creó, pues,  Dios, al hombre a imagen suya: a imagen de Dios le creó, creólos varón y hembra. Y echóles Dios su bendición y dijo: Creced y multiplicaos, y henchid la tierra, y enseñoreaos de ella, y dominad a los peces del mar, y a las aves del cielo, y a todos los animales, que se mueven sobre la tierra.”

 Según esta primera versión el hombre y la mujer son creados, al mismo tiempo, después que el resto del universo, y reciben conjuntamente la misión de multiplicarse y de dominar la tierra. 

           Sin embargo, en el capítulo II del Génesis,  se hace una narración diferente de la creación, tras crear el universo, crea Dios al hombre del barro de la tierra: “Formó, pues, el Señor Dios al hombre del lodo de la tierra, e inspiróle en el rostro un soplo o espíritu de vida, y quedó hecho el hombre viviente con alma racional.”
 Inmediatamente después crea los ríos que fecundarán el edén, coloca al hombre (varón, no existe aún la mujer) en medio de ese paraíso y le encomienda su cuidado así como la prohibición de comer del fruto del árbol del bien y del mal. Sólo entonces, decide Dios crear a la mujer: “Dijo asimismo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo: hagamos ayuda y compañía semejante a él.”
 Y aún antes de proceder a la creación de la mujer, presentó ante Adán el conjunto de los animales creados, y Adán les dio nombre, signo de su superioridad sobre ellos. “Llamó, pues, Adán por sus propios nombre a todos los animales, a todas las aves del cielo, y a todas las bestias de la tierra: mas no se hallaba para Adán ayuda o compañero a él semejante.”
 Es ahora cuando Dios crea a la mujer: “Por tanto, el Señor Dios hizo caer sobre Adán un profundo sueño: y mientras  estaba dormido, le quitó una de las costillas, y llenó de carne aquel vacío. Y de la costilla aquella que había sacado de Adán, formó el Señor Dios una mujer: la cual puso delante de Adán.”
 En esta segunda narración, es Adán  quien da nombre a la mujer, al igual que había hecho con los animales, y decide su destino común: “y dijo Adán: esto es hueso de mis huesos, y carne de mi carne: llamarse ha, pues, hembra, porque del hombre ha sido sacada. Por cuya causa dejará el hombre a su padre, y a su madre, y estará unido a su mujer; y los dos vendrán a ser una sola carne.”

Hay tres diferencias fundamentales entre las dos narraciones, cuya interpretación ha tenido una enorme influencia en la construcción de la visión de la mujer en el mundo judeocristiano. En la primera narración hombre y mujer son creados al mismo tiempo, de la misma forma y ambos son creados a imagen y semejanza de Dios. En la segunda, el hombre es creado primero, la forma de creación es diferente, y, “no clear statement is made of woman or man being created in God’s image.”
 

Teniendo en cuenta estas diferencias, el Génesis permite tres interpretaciones distintas de la creación: el hombre y la mujer son iguales, la mujer es superior al hombre, o el hombre es superior a la mujer. La primera narración permite afirmar la igualdad entre ambos, creados de igual forma, a imagen y semejanza de Dios y recibiendo juntos igual bendición y  mandato. En la segunda narración, hay dos puntos fundamentales sobre los que argumentar cualquiera de las tres interpretaciones: la materia de que está formada la mujer y su condición de compañera. Teniendo en cuenta el material de que fue formada la mujer, muchos teólogos argumentaron la inferioridad y dependencia de Eva respecto a Adán, por haber sido creada de una de sus costillas. Sin embargo, también se usará esta diferencia como argumento a favor de la superioridad de la mujer, considerando que la costilla, de la que fue formada Eva,  era un material superior al barro que dio origen a Adán.

Otra postura, es la defensa de la igualdad de ambos sexos, fundiendo elementos de las dos narraciones:  “An alternative analysis advanced by Mieke Bal focuses on the nature of creation in the rib story in support of the conclusion that woman and man were created as equals.”
 Su argumento, que logra dar una unidad a las dos versiones del texto bíblico, es que el primer ser creado del barro era asexuado. Dios lo somete a un sueño en que procede a dar vida,  a partir de este primer ser asexuado, al hombre y a la mujer. Ambos son, pues, creados, en esta interpretación, al mismo tiempo y de la misma manera, siendo, por tanto, iguales. Y en cuanto a la misión de la mujer como compañera, de ella puede derivarse también una interpretación de igualdad, considerando que un compañero no puede ser superior ni inferior. O, bien, se puede deducir su inferioridad, por ser creada como un ser dependiente, subordinado del hombre, cuya única razón de existir es ser un mero auxiliar de otro superior.  

Pese a que el texto bíblico pudiera tener distintas lecturas, y a que parece  claro que si se sigue la del primer capítulo, se afirmaría la igualdad de hombre y mujer, sin embargo, “by far the most prevalent interpretation of the genesis creation story in the Christian tradition is that of man as metaphysically superior to woman.”
 Esta interpretación fue la apoyada por distintos padres de la Iglesia. En el siglo I, el filósofo Filón de Alejandría explica la creación de Eva a partir de una costilla de Adán “because woman is not equal in honour with man.”
 La mujer es inferior al hombre y le debe obediencia, “Philo argued that God formed woman from man’s rib rather than from the earth in order to guarantee that man would rule over woman, and that she in turn would serve him.”
 El hecho de haber sido creada después que el hombre confirma también su inferioridad, y la formación a partir de la costilla asocia, además, a la mujer con el mundo de las sensaciones y las pasiones, en vez de la razón. “Philo’s association of woman with sensation and the passions became a standard tenet of Christian theology.”
 Esta interpretación se mantendrá en otros teólogos. Santo Tomás de Aquino insistirá en que la única razón de ser de la mujer, como compañera, es la procreación, pues cualquier otro rol puede ser desempeñado por el hombre. 

 
A partir de la narración bíblica se extrae otro fuerte argumento contra la mujer: ella es la causa del pecado original, de la pérdida del paraíso. “It was Eve whose weakness led to the fall of Adam and to the sickness, toil, and death that all humans must endure. As with Pandora, Eve’s moral weakness was the cause of man’s suffering.”
 Para San Agustín, el pecado de Eva prueba su necesidad de estar subordinada al hombre. Dada su facilidad para ser engañada, la mujer necesita guía y control. La narración de la caída confirma, según estas interpretaciones, que la mujer es más susceptible de dejarse arrastrar por el demonio, idea que seguirá presente en la persecución de brujas siglos más tarde. Por otra parte, el pecado de Eva condena a la mujer a sufrir enfermedades y dolores derivados de sus funciones procreadoras, y la dependencia absoluta del hombre. Cada mujer debe purgar con su sacrificio el pecado original. También esta idea quedará presente durante siglos, la recogerá Lutero, pese a su defensa de la igualdad de hombre y mujer en el momento de la creación, y también pensadores posteriores como Locke, o los doctores victorianos que se negaban a la administración de cloroformo en el parto:

 “The pain that woman experiences in childbirth is due not to convention, but is a fact of nature arising out of God’s punishment for disobedience, so too, the subjection of a wife to her husband is not the result of any arbitrary social structure. Woman’s subordination to man has “a  Foundation in Nature”.”

La virginidad, que se recomienda en múltiples tratados religiosos, es superior al matrimonio, y dentro del matrimonio es mejor la abstinencia o, en todo caso, la negación del placer. Se determinarán  qué días y momentos deben quedar excluidos de toda práctica sexual. Además, la menstruación y el parto hacen impura a la mujer, que deberá purificarse tras el mismo antes de poder acceder al templo. La mujer casada deberá imitar a las vírgenes castas, para alcanzar una mayor perfección religiosa.

II. La defensa de la virginidad en la Antigüedad

La exaltación de la virginidad para la mujer cristiana comienza en el siglo IV. Es entonces

 “cuando por primera vez la sexualidad femenina empieza a tener un puesto central y claramente articulado en el pensamiento cristiano...el imaginado cierre físico o inviolabilidad de los órganos sexuales de la virgen funciona simbólicamente en la retórica de este período para reforzar las fronteras sociales e ideológicas. Estrechamente ligada a la construcción de la ortodoxia, la figura de la virgen se pone a menudo en contraste con la figura de la ramera herética.” 
 

El tratamiento más antiguo de la virginidad femenina y la prostitución herética lo realiza Alejandro de Alejandría, coincidiendo con el comienzo de la polémica arriana y la ascensión de Constantino. Este autor, junto con el obispo antiarriano Atanasio, San Ambrosio, San Jerónimo y San Agustín, serán los pensadores que insistirán especialmente sobre la virginidad femenina. Atanasio, en su obra Carta a las Vírgenes, pone a la Virgen María como modelo de mujer sumisa, obediente, modesta y con un estricto control de su compostura física. La mujer se transforma en símbolo de la comunidad: la mujer virgen es la comunidad fiel a la ortodoxia, y la ramera expresa el peligro de los que rompen la ortodoxia y se oponen a la jerarquía de la Iglesia. Ambrosio, en su obra Sobre las Vírgenes, continúa con la doble visión de la mujer. San Jerónimo, especialmente en su Epístola 22, dedicada a instruir a la joven virgen Eustochium, pone especial interés en la preservación de la virginidad, que debe defenderse de todo peligro, incluidos los pensamientos.

El placer sexual había sido ya condenado. Según San Agustín, “it is sexual intercourse, or rather, sexual pleasure, that has transmitted original sin from generation to generation.”
 Su obsesión sobre la represión de la sexualidad, llega al extremo de suponer que antes de la caída,  Adán y Eva podían realizar el acto sexual sin placer. El placer es un castigo por la desobediencia cometida. El placer es un castigo impuesto por Dios por causa del pecado de Eva. Y el placer experimentado en el acto sexual, aun cuando éste sea realizado con intención de procrear, constituye un pecado venial. Distintos padres de la Iglesia insisten en que el exceso de amor entre los esposos es una ofensa a Dios. “Thomas Aquinas reiterated the same idea: marriage being directed toward the generation of offspring, any man who loves his wife too passionately offends against the good of matrimony and may be termed an adulterer.”

Son numerosas las referencias de los padres de la Iglesia a la maldad de la mujer. Sirva de ejemplo la definición ofrecida en el siglo V por Hesechios de Jerusalén al decir que “toda mujer nacida era un “instrumento defectuoso, una frágil vasija, una olla quebrada.””
 En un Thesaurus bizantino del siglo XIII “a la pregunta ¿qué es mujer? Se nos dice que es simplemente la amiga y órgano del demonio, la fuente de todo mal, una bestia salvaje y desvergonzada , una serpiente venenosa, un almacén de suciedad, una trampa sexual que es insaciable.”
  La mujer, ser inferior  por su propia naturaleza, podía librarse de tal limitación, renunciando a ser mujer, siendo como un hombre, mediante el voto de castidad. Se recomendará la castidad incluso dentro del matrimonio y encontramos distintas mujeres que eligieron una vida de actividad religiosa, exigiendo de sus maridos el mantenimiento de un matrimonio en que se eliminasen las relaciones sexuales. 

Podemos considerar desde la perspectiva actual que la insistencia en la virginidad y la castidad representaban una limitación para la mujer, pero, si tenemos en cuenta los matrimonios impuestos y la falta de libertad de las mujeres, la opción de la virginidad,  la vida ascética, y la castidad podían representar una forma de oposición por parte de la mujer al control sexual y social sobre su vida. Por otra parte, la exaltación de la virginidad femenina pudo tener, como manifiesta Virginia Burrus, la consecuencia de servir para “controlar y subordinar a las mujeres ascetas en particular y a las mujeres en general, lo que acabó por hacer particularmente asequible la etiqueta de “hereje” (y luego de “bruja”) para insistir en la complicidad de las mujeres.”

III. Construcción del conocimiento sobre cuerpo y sexualidad en la Edad Media

Son escasos los textos médicos disponibles tras la caída del Imperio Romano. En el siglo VI es traducida la Ginaecia de Sorano, lo que permite divulgar sus teorías. Pero la primera fuente a la que podemos referirnos para conocer la representación de la mujer en la Edad Media son las Etimologías de San Isidoro de Sevilla, del siglo VII. El tipo de descripción anatómica inaugurado por San Isidoro, respeta rigurosamente el principio de finalidad. “Las palabras  que se conservan para definir la mujer  sólo sirven para evocar su función principal: hasta su debilidad física, prenda de sumisión al hombre, favorece la procreación.”
 La mujer es un ser dominado por sus órganos reproductivos. 

En el siglo VI Moschion traduce la Ginaecia de Sorano de Éfeso, siendo éste uno de los pocos textos disponibles hasta finales del siglo XI. Será en este momento cuando los escritos griegos lleguen nuevamente a Occidente, a través de los textos árabes. Alfano de Salerno traduce la obra De Natura hominis, de Nemesio de Emesia, médico del siglo IV de nuestra era. Y Constantino el Africano realiza la principal contribución: 

“gracias a las traducciones de Constantino el Africano, realizadas en el curso de la segunda mitad del siglo XI, tenemos a nuestra disposición los conocimientos de la medicina árabe: Pantegni, de Alî ibn-al-Abbâs (siglo X); Viaticum, de Ibn-al-Jazzar; De coitu, quizá del mismo autor, y una obra que ejercerá gran influencia en el pensamiento medieval: la seudo galénica De spermate.”
 

Se funden las escuelas hipocrática y galénica con los conocimientos de la medicina árabe, y, sobre esta base, se irán creando nuevos tratados médicos, muy especialmente en la famosa escuela de Salerno. Las teorías de Sorano de Éfeso quedan ampliamente ignoradas. En el siglo XIII, Gerardo de Cremona traduce las dos obras principales de la medicina árabe: el Canon de Avicena y el Liber ad Almansorem de Rhazes. Y, finalmente, primero Miguel Scot y después Guillermo de Moerbeke, en la segunda mitad del siglo XIII, traducen  De Animalibus de Aristóteles. El comentario de Alberto Magno sobre esa misma obra aristotélica, probablemente “sea una de las obras científicas más importantes para descubrir la representación de la mujer que podía darse en la mente de un religioso ilustrado y un gran espíritu científico del siglo XIII.”
 La traducción de la obra De usu partium de Galeno no llegará hasta la primera mita del siglo XIV.

Se producen obras que comentan las distintas teorías en materia de anatomía y fisiología. La primera es el Dragmaticon, de Guillermo de Conches, que recoge los conocimientos aportados por las traducciones de Constantino el Africano. En la segunda mitad del siglo XIII, aparecen varias obras enciclopédicas: Speculum Naturale, de Vicent de Beauvais, De Proprietatibus Rerum, de Barthelemy el Inglés, De Naturis Rerum, de Alejandro Neckham. “Todas estas obras estudian el proceso de la procreación, del embarazo y tratan con particular cuidado la anatomía y la fisiología femeninas.”

IV. El sexo único

Durante siglos, el corpus hipocrático y, sobre todo, Aristóteles y Galeno, serán el fundamento sobre el que se basen las teorías que expliquen la anatomía y fisiología femeninas.  Existirán dos posiciones básicas en la construcción de la visión del sexo: la teoría  aristotélica y galénica del sexo único, según la cual la mujer es un hombre disminuido, un varón imperfecto,  y la teoría de los dos sexos, que afirma la existencia de una diferencia absoluta y radical entre hombre y mujer. Hasta el siglo XVII predomina el modelo de sexo único. Se creyó durante siglos

“que las mujeres tenían los mismos genitales que los hombres, a excepción de que, como decía Nemesius, obispo de Emesa, en el siglo cuarto: “los suyos están en el interior del cuerpo y no en el exterior”. Galeno, que en el siglo II d. de C. desarrolló el modelo más aceptado y duradero de la identidad estructural, aunque no espacial, de los órganos reproductores masculinos y femeninos, demostró finalmente que las mujeres eran esencialmente hombres en los cuales una falta de calor vital –de perfección- se había traducido en la retención, en el interior, de las estructuras visibles en el hombre.”
  

Tomás de Cantimpré, en su obra De Natura Rerum, cita veintidós veces la Anatomia vivorum, atribuida a Galeno, que insiste en la similitud entre los órganos masculinos y femeninos. Esta creencia está presente en los textos árabes traducidos, y perdurará a lo largo de los siglos:

 “Los textos árabes transmitidos por las traducciones toledanas de finales del siglo XII retoman con fuerza el ideal aristotélico y galénico de una similitud inversa entre los órganos masculinos y femeninos. Esta constatación está claramente enunciada en el Canon de Avicena: 


“Digo que el instrumento de la generación en la mujer es la matriz (matrix) y que ha sido creado similar al instrumento de la generación en el hombre, es decir, la verga y lo que la acompaña. Sin embargo, uno de estos instrumentos es completo y está dirigido hacia el exterior, mientras que el otro es reducido y está retenido hacia el interior constituyendo, de alguna manera, el reverso del miembro viril. La  envoltura de la matriz es como el escroto, el cuello (vaginal) como la verga. En las mujeres se encuentran dos testículos igual que en los hombres, pero en estos últimos son más grandes, están dirigidos hacia el exterior y tienden a adoptar una forma esférica: en las mujeres son más pequeños, de una esfericidad un tanto aplanada y están situados en el interior  de la vulva.” El paralelismo se lleva a todos los planos del aparato genital,....... a los atributos femeninos se les atribuye, desde esta perspectiva, una talla o una cantidad inferior. La analogía entre los órganos de los dos sexos será en adelante sistemática en la literatura médica medieval............. la mujer está descrita por referencia al hombre.”

La interpretación del sexo único se defenderá no sólo en los distintos tratados de anatomía medievales, sino que se mantendrá incluso tras las disecciones que comienzan a practicarse en el norte de Italia a finales del siglo XIII y comienzos del XIV y, con mayor amplitud en los siglos XV y XVI. Los datos que brindaban los cuerpos diseccionados se interpretaron de manera que pudiera seguir teniendo vigencia el modelo de sexo único, o más bien la interpretación del cuerpo femenino como una versión inferior y en función del masculino. Y, siguiendo a Galeno, una explicación generalizada de la diferenciación femenina, será la inferioridad en calor vital, lo que provocará asimismo inferioridad física e intelectual.

V. Anatomía del cuerpo femenino. 

Son de gran importancia, por la influencia que tienen en autores posteriores, los conocimientos médicos de Isidoro de Sevilla, agrupados en los libros IV y XI de las Etimologías. San Isidoro sigue la teoría griega de los cuatro elementos y su correspondencia con los cuatro humores del cuerpo humano: sangre, flema, bilis negra y bilis amarilla. A través de sus etimologías que pretenden demostrar el ordenamiento del cuerpo humano de acuerdo con el orden del cosmos, sigue transmitiendo una determinada visión del hombre y la mujer: 

“Así, en este momento inicial de la Edad Media, aparece un lenguaje que revela una determinada concepción de la mujer; el hombre queda ya proclamado como ser completo y sin misterio. Todo ello con un método y un lenguaje terriblemente eficaz. Su nombre (vir) se deriva de la fuerza (vis), mientras que la mujer (mulier) recibe el suyo de la blandura (millities)..... La demostración etimológica va a proporcionar una estructura no sólo a la conciencia sino también al inconsciente. La mujer es físicamente más débil para que le sea imposible rechazar el deseo del hombre que, en tal caso, se dirigiría hacia otros objetos. El finalismo de Isidoro intenta justificar todos los detalles a fin de establecer una armonía del mundo que evite los excesos antifeministas a los que se entregarán determinados teólogos algunos siglos más tarde. De todos modos, ya aparece el miedo del hombre ante la insaciable actividad sexual femenina: “Las hembras están más sometidas al deseo (libidiosiores) que los machos, tanto entre los seres humanos como entre los animales.”

El gran impulso científico a la anatomía medieval viene dado en el siglo XI con el Pantegni, traducción de Constantino el Africano de la obra árabe del siglo X, al-Kunnâs al-malikí de Alí ibn al-Abbás al-Majûsi, a que nos hemos referido anteriormente. En la versión original se describen como órganos genitales: la matriz, las mamas, los testículos, los vasos espermáticos y la verga, sin señalar los ovarios. En la traducción, al elegir los términos latinos, Constantino no diferencia entre matriz y vulva. Asimismo al describir la matriz traduce fibras por pelos, contribuyendo así a crear en la visión de un útero cubierto interiormente por pilosidades. Asimismo desaparece en su traducción el término referente al clítoris. En ambas versiones se describe el útero como formado por dos cámaras o cavidades, una a la derecha y otra a la izquierda. A lo largo de la Edad Media se mantendrá la creencia en la existencia de cavidades y pilosidades en el interior la matriz. En la obra de Guillermo de Conches, Dragmaticon philosophie, las pilosidades tendrán la función de retener el semen, contribuyendo a la procreación. Según este autor las prostitutas tienen menos hijos porque, debido a sus frecuentes coitos, su matriz está encenagada y las pilosidades están recubiertas, por lo que no pueden retener el semen y concebir.

La Escuela de Salerno produjo tres grandes anatomías: la Anatomía Cophonis o Anatomia Porci, la Segunda Demostración (escritas entre el 1100 y el 1500) y la Anatomía Magistri Nicolai Physici (escrita en la segunda mitad del siglo XII), de la que existen tres versiones distintas.

1. La Anatomia Cophonis basa su estudio en la disección de la cerda. Reconoce la presencia de los ovarios, denominados testículos, y atribuye al útero siete cámaras o cavidades.

2. La Segunda Demostración Salernitana se basa también en la disección de la cerda, pero está muy influida por el Pantegni de Constantino el Africano. La matriz se describe como teniendo dos orificios, uno exterior,  llamado collum matricis y otro interior, el os matricis, que se cierra a partir de la séptima hora siguiente a la concepción. Está revestida en su interior de pilosidades y tiene dos cámaras, y no siete.

3. La Anatomía Nicolai describe a la matriz como recubierta de pilosidades y dividida en siete cámaras, tres a la derecha, tres a la izquierda y la séptima en el centro. Los niños son engendrados en las cámaras de la derecha y las niñas en las de la izquierda, la central está reservada a los hermafroditas. Esta obra parece estar influida por la traducción del tratado De Spermate.

A finales del siglo XIII la disección de cadáveres humanos en la universidad de Bolonia comienza a ser un importante elemento del estudio anatómico. Destaca Mondino de Luzzi, cuya obra Anatomia, concluida en 1316, se utilizará en la formación médica durante dos siglos. Gran importancia tiene asimismo el comentario del Canon de Avicena, realizado por Gentile da Foligno. Pero la observación de cuerpos reales diseccionados no logró demostrar la falsedad de la teoría de las cámaras uterinas. Mondino de Luzzi  menciona la presencia de siete cámaras haciendo la salvedad de que son una especie de cavidades para que el esperma pueda coagularse con la sangre menstrual. Gentile da Foligno afirma que no existen ventrículo, pero sí ciertas cámaras  a pesar de que en la disección no aparecen divisiones. Mondino mantiene asimismo la idea hipocrática de un paso entre útero y seno. El clítoris recibe distintos nombres, y aparece confundido con otras partes de los órganos genitales femeninos. Avicena y Albucasis se refieren a él como un saliente que debe ser corregido por la cirugía.

 
Los tratados de Anatomía posteriores, tales como De humanis corporis fabrica (1543), y el Epitome (1543), del italiano Vesalio, o el Isagoge brevis, (1522) de Berengario, siguen forzando la representación del cuerpo de la mujer para demostrar la correspondencia entre órganos femeninos y masculinos. El útero de Vesalio, en su obra De humanis corporis fabrica (1543), pese a haber sido dibujado a partir de la disección del cadáver de una joven, tiene una apariencia absolutamente fálica. En 1546, Charles Estienne publica La dissection des parties du corps humain. Aun cuando el autor pretenda describir de forma satisfactoria los órganos femeninos, pues “trata de mostrar “gráficamente todo lo que hay en el cuerpo de la mujer, además de lo que se halla en el hombre””
, no deja de seguir la autoridad galénica.

Existe, asimismo, una gran dificultad para encontrar una nomenclatura clara para designar los órganos genitales de la mujer: no existe el lenguaje que distinga los órganos masculinos de los femeninos. Incluso un autor como Falopio, “permaneció vinculado al sistema centrado en el hombre y a pesar de su retórica revolucionaria asumió el tópico de que “todas las partes que están en los hombres se encuentran presentes en las mujeres”. Y si no lo estuvieran podría suceder que las mujeres no fueran humanas.”
 Thomas Vicary, cirujano jefe en la corte de Enrique VIII, en el capítulo noveno de su obra The Anatomy of the body of Man, describe los órganos genitales masculinos y femeninos, refiriéndose al útero como “”an instrument susceptive that is to say a thing receiving or taking... the likeness of it as it were a yard reversed or turned inward having testicles likewise aforesaid””
. El famoso cirujano francés Ambroise Paré en su libro De l’Anatomie, “explica que la matriz es un órgano específico de la hembra, pero no deja de recordar, por otra parte, la inquebrantable verdad que se resume en esta lapidaria fórmula: la mujer es la inversa del hombre.”
  

Se citan casos de cambio espontáneo de sexo en la pubertad, comprensibles desde esta concepción de un solo sexo. Una falta de calor hace que los órganos no alcancen su completo desarrollo y salgan al exterior, quedando retenidos, ocultos. Un aumento de temperatura puede ayudar a que se produzca el completo desarrollo del órgano  atrofiado hasta ese momento. Es la fascinación por los hermafroditas, recogida en obras como la del francés Jacques Duval. Estos cambios de sexo siempre son de mujer a hombre, lo contrario sería antinatural, puesto que todo debe tender a alcanzar la perfección y el hombre es la perfección.

Durante siglos se imaginan los órganos sexuales femeninos con forma de botella redonda de cuello largo y estrecho colocada invertida. “This peculiar simile resulted from the belief  that the vulva, vagina, and uterus of women were not separate anatomical components but a single, self-contained organ.”
 Incluso cuando el anatomista holandés Jan Swammerdam inyecta cera en un útero diseccionado, formando así un molde de su forma real, muchos doctores siguen manteniendo la interpretación galénica de la construcción uterina. Otras representaciones del útero como las recogidas en  la obra De formatio foetu, de Hieronumus, de 1624, o en la traducción al inglés de las obras de Ambroisé Paré, realizada en 1678 por Thomas Jonson, siguen el modelo de la botella invertida, en el que “the vagina appears as an inside-out penis and the rounded womb as an inverted scrotum, undeveloped and imperfect.”

Ya en el siglo XVII se producirá, a partir de la observación directa que proporcionaban las disecciones de cuerpos humanos, el descubrimiento o reconocimiento del clítoris, anteriormente ignorado en las obras de anatomía. En 1559 Realdo Colombo declaraba haberlo descubierto. Gabriel Falopio, sucesor de Colombo en Padua, 

“insistió en que él –Falopio- vio primero el clítoris y que todos los demás eran unos plagiarios. Kaspar Bartholin, distinguido anatomista de Copenhague en el siglo XVII, añadió a su vez que tanto Falopio como Colombo se vanagloriaban en reivindicar el “descubrimiento o primera observación de dicha parte”, el clítoris, que realmente era conocido por todo el mundo desde el siglo segundo”.

También Vicary parece aludir a la existencia del clítoris, cuando se refiere a una membrana llamada tentigo en latín, siendo este término, en el siglo XVI,  una palabra claramente relacionada con el placer sexual.  

A lo largo del siglo XVII se va produciendo un desplazamiento hacia el reconocimiento de dos sexos diferenciados, con un mayor interés por la fisiología, las funciones específicas de cada sexo. En su obra  Observationes Anatomicae, de 1561, Gabriele Falloppio reconoce oficialmente la existencia del clítoris. El útero deja de ser un pene invertido, y se le presta un nuevo interés por su función en la reproducción, manteniéndose intacta la teoría de los humores. El interés por el útero femenino determinará una visión de la mujer y sus trastornos imperante durante el siglo XVII y presente aún en la visión médica de la mujer del XIX. El propio Paré y otros cirujanos del siglo XVI se refieren al clítoris como una excrecencia musculosa, una malformación que requiere la intervención quirúrgica. Aunque esta operación, que constituiría una escisión del clítoris, parece ser extremadamente infrecuente en el  mundo occidental, el hecho de que los cirujanos la a aconsejen, puede suponer que “les médecins pensent extirper les tendances “lubriques” de la femme, mais surtout peut-être supprimer l’ambivalence sexuelle par l’ablation d’une partie qui “ressemble à la verge virile”.”

 Los libros de medicina ingleses del siglo XVII reconocen también la existencia del clítoris, que siguen equiparando al pene masculino, como hace Helkiah Crooke, en su obra Microcosmographia, publicada en 1615. Este estudio constituye la anatomía funcional masculina y femenina más influyente en la medicina del siglo XVII hasta la publicación de la versión inglesa de la Anatomia de Bartholin, en 1668, que incluía “a full description of the anatomy of the clitoris which is described as “ women’s chief seat of delight in carnal copulation” and as crucial to orgasm.”
 Para Crooke la mujer era una compañera imprescindible para llevar a cabo la procreación. Ambos representan la perfección de la raza humana. Pero sigue reconociendo una diferencia de temperatura, superior en el hombre que en la mujer. Por otra parte, para Crooke el cerebro es la parte más noble y divina del cuerpo, “the habitation of wisdom, judgement and understanding”
. El hombre es más racional que la mujer, por tanto más perfecto. Con la Anatomia de Bartholin y la Anatomy of Human Bodies Epitomised, publicada por Thomas Gibson en 1682,  o la Anatomy of Humane Bodies de William Cowper, publicada en 1697, “we enter a new mental world and encounter the beginnings of a new cultural construct: two incommensurable sexes.”

También en la segunda mitad del siglo XVII, se producen otros descubrimientos: el holandés Regnier de Graff, con su obra Nuevo tratado de los órganos genitales de la mujer, en 1672, y las investigaciones del inglés Harvey y el danés Stenon  aportan una nueva visión de la concepción: “todos los animales, incluido el hombre, tienen origen en un huevo, y no en un huevo formado en la matriz por la cocción de uno y otro semen, sino de un huevo, que existe, antes del coito, en los ovarios de la mujer.”
 William Harvey, en su obra Disputations Touching the Generation of Animals, publicada en 1653,  propone la teoría ovista de la generación: el huevo o primordium femenino es al mismo tiempo causa material y formal del nuevo ser, pero requiere ser alumbrado o insuflado de vida por el hombre. El posterior descubrimiento de los espermatozoides, llevado a cabo por el alemán Luis de Ham y los holandeses Huygens y Leeuwenhoek, restituye al hombre su papel  en la generación. Muchos doctores se oponen a estas nuevas teorías, en el primer caso porque ello atribuye a la mujer todo el honor de la procreación, en el segundo porque no puede admitirse que el ser humano proceda de una especie de gusano.

En la teoría del sexo único, la posesión del pene era la expresión de poseer, de entre las categorías ambivalentes: caliente-frío, seco-húmedo, activo-pasivo, formado-informe,  aquéllas que definían el género masculino, consideradas superiores, y le permitían al individuo ostentar un determinado status social. El viejo modelo, “en el que hombres y mujeres se ordenaban según su grado de perfección metafísica, su calor vital, a lo largo de un eje de carácter masculino, dio paso a finales del siglo XVIII a un nuevo modelo de dimorfismo radical, de divergencia biológica.”
 De ello nos ocuparemos en otro apartado de este capítulo.

VI. Menstruación y lactancia: etapas de una purificación

Basándose en Galeno, cuyas teorías dominan el saber desde el siglo XII, se mantiene la creencia en la depuración de la sangre por una serie de cocciones, y la interacción de las cuatro cualidades primarias: seco-húmedo, cálido-frío, y los cuatro humores. Desde Isidoro de Sevilla, las menstruaciones se relacionan, por etimología, con el ciclo lunar. A Trótula se debe la expresión estar con la flor para denominar la menstruación, basándose la metáfora en que los árboles no producen frutos sin flores y las mujeres no conciben sin menstruación. Cuando la mujer no está embarazada, la menstruación sirve fundamentalmente para expulsar los residuos que no han sido objeto de una posterior cocción, falta de calor o falta de actividad física más intensa como se suponía sucedía en las hembras de otras especies. Trótula la  atribuye una especie de regulación del temperamento femenino, ayudando a eliminar la humedad excesiva.

La sangre menstrual servirá, además, para alimentar al feto durante el embarazo y el periodo de lactancia: 

“una vez que el niño ha venido al mundo, toda la sangre menstrual refluye a las mamas por una modificación del sistema circulatorio que fue un enigma para los autores medievales. La afinidad entre la leche y la sangre menstrual mantenida por Hipócrates y repetida y precisada por Galeno, es una idea retomada sin descanso por la Edad Media. ...esta afirmación aparecía en las Etimologías de Isidoro de Sevilla: “La sangre utilizada para la nutrición del útero va a las mamas y adquiere la calidad de leche”. Una serie de teorías aceptadas constantemente, como fue el caso de ésta, acabaron siendo firmes componentes de la idea del mundo jamás cuestionadas durante cerca de cinco siglos.”

El autor árabe Alî Ibn al-Abbás explica cómo el feto se forma a partir del semen (masculino y femenino) y de la sangre menstrual. Del esperma se formarán las partes blancas: encéfalo, huesos, cartílagos, y de la sangre menstrual se forman el hígado y las demás partes carnosas, excepto el corazón que nace de la sangre de las arterias. Posteriormente a la formación del hígado, éste sigue recibiendo la sangre menstrual para alimentar y favorecer el crecimiento del feto. El mejor alimento del niño será la leche, por ser similar al que ha recibido en el útero: sangre menstrual, transformada por efecto de una fuerte cocción que se realiza en las mamas, cuya carne es de una sustancia similar a la leche y están situadas cerca de la fuente natural de calor que es el corazón.

 “El parentesco establecido entre la sangre menstrual y la leche tendrá consecuencias en la vida sexual de la mujer. El coito parece ser especialmente nocivo durante la lactancia: Avicena recuerda que sus efectos son los de enturbiar la sangre menstrual y corromper el olor de la leche. Pero lo que se pone en primer lugar es la incompatibilidad entre fecundidad y lactancia.... la sangre menstrual no puede a un mismo tiempo asegurar la nutrición del embrión y transformarse en leche, la simultaneidad de las funciones pondrá en peligro la vida de los dos niños.”

Las creencias mágicas que suponen una visión negativa de la menstruación son muy frecuentes. La Souda (enciclopedia del siglo X) menciona al filósofo Heraiskos, quien era tan sensible a la influencia de la menstruación que sufría de jaquecas si oía hablar a una mujer menstruante. Dice también que existían en Alejandría mujeres que iban por las casas recogiendo los paños utilizados por otras mujeres durantes sus reglas, para arrojarlos al mar, a fin de que fueran purificados por la acción del agua salada. Aunque la tradición cristiana no mantuvo las regulaciones de purificación judías, sí incorporó la idea de que los trastornos ligados a la reproducción eran el castigo de Eva por su desobediencia y existió durante la Edad Media un importante debate sobre si la Virgen tuvo que experimentar la experiencia de la menstruación.

 “Intercourse during menstruation (ranked with adultery in Leviticus 18:19) was said by Christian writers to produce deformed children .... Christian texts in fact say very little about menstruation, which could remain private, though the discomforts of pregnancy and the pains of childbirth are lavishly described in the interests of virginity. Sometimes it was necessary to discuss the question whether a menstruating woman may approach the altar for communion; Jewish tradition certainly, and Greek tradition probably... would require her to stay clear of holy places when she was polluted by blooshed. Dyonysus of Alexandria (Canonical Letter 2, PG 10.1281) thought there was no problem: surely no woman would want to take communion in the circumstances....Gregory the Great (Letter II. 64. PL 77.1196), answering a question form Augustine of Canterbury, observed that menstruating women –and men who had had seminal emissions- did usually abstain, not because they were contaminated but because of the emotional turmoil which accompanied the physical event.”

En la Edad Media se creía, siguiendo una tradición ya recogida por Plinio, que

 “la sangre menstrual impedía germinar los cereales y agriaba los mostos; por su contacto morían las hierbas, los árboles perdían sus frutos, el hierro era atacado por el orillo y los objetos de bronce se ennegrecían; los perros que la hubieran sorbido contraían la rabia. Igualmente poseía la propiedad de disolver la cola de betún contra la que no podía ni el mismo hierro.......el niño engendrado durante la regla es pelirrojo.”

 Asimismo se tenía la creencia de que la mirada de la mujer menstruante podía empañar los espejos, lo que llevó a relacionarla con el basilisco, animal fabuloso nacido del organismo de un gallo de cinco a seis años. El basilisco empaña las superficies pulimentadas, trasmitiendo con su mirada los humores venenosos, lo que le provoca la muerte. La obra De secretis mulierum insiste en el tema de la mirada maléfica de la mujer durante sus reglas. Alberto Magno explica así lo que él denomina la infección de los ojos causada por el flujo menstrual:

  “al ser el ojo un órgano pasivo, recibe durante la regla el flujo menstrual, que lo impregna; así, cualquier objeto situado ante un ojo “monstruo” resultará infectado. Al no existir la noción de contagio, será el aire el que, al alterarse en contacto con un elemento nocivo, transmita el mal. Desde el punto de vista de la fisiología, esta explicación encaja perfectamente en las teorías aristotélica y galénica de la visión: en ellas el aire tiene la función de intermediario necesario entre el ojo y el objeto. “
 

No sólo los objetos recibirán esta influencia maléfica, sino que la mirada venenosa de la mujer menstruante y de la menopáusica, que retiene en su interior humores malignos, puede provocar la muerte de los niños en su cuna. Además la mujer que menstrúa puede ser también causa de generación de seres monstruosos.


Una vez más se atribuye a la mujer una negatividad basada en su propia naturaleza:

 “la mujer es venenosa precisamente en virtud de su mecanismo fisiológico. La explicación que permitirá la fabricación arbitraria de hechiceras y brujas aparece ya a finales del siglo XIII... una mala nutrición hace aún más peligrosas a las viejas de las clases inferiores de la sociedad. Nunca el antifeminismo ha llegado tan lejos, jamás se le han puesto en las manos argumentos tan poderosos, pues, en efecto, la mujer puede ser principio de destrucción de la especie misma a la que pertenece....... El discurso hostil a la mujer goza del aval de la autoridad científica y posee argumentos tan bien establecidos que podrá permitirse cualquier exceso.”

¿Cómo conseguir una explicación lógica que aúne las dos visiones de la sangre menstrual: como residuo impuro y como materia formativa y alimento del embrión? Santo Tomás en la Summa Teologica 

“establece una mediación entre la sangre menstrual y el embrión. Se trata de una sangre especial “digerida durante más tiempo”, depurada y purificada: “Esta sangre depurada (que en la Virgen María resulta ser muy pura) queda, en cualquier caso, mancillada por una cierta corrupción, por una impureza debida a la concupiscencia, pues sólo es atraída al útero por la copulación”: Para el Aquinate, la sangre menstrual es sólo el residuo de la elaboración de esta segunda sangre y no contiene más que impurezas. Santo Tomás admite, pues, la existencia de tres humores: un semen que no interviene en el proceso de la generación pero facilita la unión de la pareja, la sangre menstrual y la sangre que constituye el embrión, elaborado a partir de esta sangre impura.”

El Canon de Avicena interpreta asimismo que la sangre menstrual se divide en tres partes: una se une al esperma para formar los miembros que proceden del esperma y aumentarlos nutriéndolos; otra sirve por coagulación para rellenar los huecos de los miembros principales y formar carne y grasa; y una tercera parte es el residuo que permanece hasta el parto y es expulsado después como superfluo, explicando así los líquidos expulsados por la parturienta y la pérdida de sangre durante la cuarentena. Y Avenzoar explica que la sangre que alimenta al feto procede de la vulva, siendo una de las sangres más elogiables, pues si fuera alimentado por la sangre menstrual, moriría. 

VII. La semilla femenina y el placer en la mujer
A lo largo de toda la Edad Media está presente la polémica sobre el esperma femenino. Siguiendo a Galeno, la mayoría de autores occidentales, influidos por la medicina árabe,  mantendrán hasta el siglo XIII la existencia de un semen femenino. Siempre basándose en la analogía con la fisiología masculina, esta creencia llevará consigo la consideración de que es preciso el placer de la mujer en el coito para que exista procreación, lo cual implica un aspecto positivo para la mujer; el reconocimiento del placer femenino y su intervención activa en la procreación, y otro negativo, la creencia de que la mujer violada que quedaba embarazada había consentido aunque fuera inconscientemente, puesto que sin placer no había emisión de semen ni, consecuentemente, procreación.

Entre los defensores de la teoría aristotélica de una sola semilla podemos citar a Gil de Roma, con su obra De formatione corporis humano in utero. En todo caso el esperma femenino tendría una calidad inferior al masculino, siendo una especie de humor intermedio entre el semen y la menstruación, llegando a afirmarse que no es necesario para la concepción. Averroes defiende la posibilidad de embarazo sin emisión de esperma femenino, poniendo como ejemplo el caso de mujeres fecundadas por el agua del baño que contenía semen masculino.  

Continúa en siglos posteriores la discusión sobre el placer de la mujer y su contribución a la procreación.  De hecho “la causa más frecuente de esterilidad proviene –según lo explican Paré y Liébault y lo confirma Mauriceau en su tratado de 1668- del poco placer que tiene la mujer durante el acto venéreo, pues no sólo no produce ningún semen, sino que rechaza el esperma masculino debido a la crispación del orificio uterino.”
 Por ello aconsejan a los padres tener en cuenta los deseos de las hijas y no obligarlas a contraer matrimonio contra su voluntad. Ya en el siglo XVI, Margarita de Navarra se había apoyado en la teoría de la emisión de semen por parte de la mujer, para condenar, en un cuento de su obra Heptameron, los matrimonios sin amor, que condenan a la pareja a la esterilidad. La causa real del proceso entablado contra Ambroise Paré en 1575 no parece ser la aducida falta de autorización para publicar sus obras, sino el escándalo causado “por los capítulos sobre “La manera de cohabitar y de engendrar”, sobre “La esterilidad”, sobre “La membrana llamada himen”, que escritos con excesiva libertad, pueden incitar a la juventud a la lujuria.”
 Las autoras de tratados para comadronas, como Louise Bourgeois, Jane Sharp y Madame de la Marche, seguían defendiendo la vinculación entre placer, orgasmo y generación, aunque parece difícil imaginar que su conocimiento de la experiencia real de las mujeres no les permitiese tener conciencia del hecho de que era posible concebir sin gozar. 

Esta teoría seminista tiene un aspecto positivo, al otorgar al placer de la mujer un papel imprescindible en la procreación y reconocer que el matrimonio impuesto puede impedir que tal placer se produzca. En los procesos por violación, los doctores son llamados a testimoniar: si la mujer no ha quedado embarazada, el doctor puede aducirlo como prueba de que no ha existido placer sexual y “sin el consentimiento del corazón, la virginidad moral queda intacta. La violación, a ojos del médico, es entonces una mera agresión de la que la mujer es víctima y no culpable.”
 Pero la misma teoría se convierte en un instrumento de injusticia contra la mujer violada que ha quedado embarazada: el embarazo indica que experimentó placer y consintió a la relación. La mujer es, en estos casos, doblemente víctima del ataque sexual, en nombre de la ciencia médica. 

Los moralistas del renacimiento, como Jean-Louis Vivès, Tomás Sánchez o Jean Bouchet,  escriben tratados regulando la relación sexual dentro del matrimonio, cuya principal función es la procreación y el remedio de la concupiscencia. Bouchet clasifica distintos tipos de acto sexual, según la motivación de los esposos, algunas de las cuales pueden constituir pecado venial o mortal.  Sin embargo, algunos doctores aportan una visión más positiva de los órganos genitales y de la relación sexual, independientemente de su función reproductora. Así Jacques Duval “en évoquant “l´excellence des parties genitales”  propose d´ailleurs de renoncer à certains vocables: non plus “honteuses” mais “nobles” puisqu-elles sont le principe méme du corps humain”
. Jean Liébault defiende el valor del acto sexual que no persigue la procreación. 

VIII. El control de la fertilidad

En la Antigüedad no existe el concepto de feto animado, es decir poseedor de alma, desde el mismo momento de la concepción. Ahora bien, sí se considera que la finalidad de la relación sexual es la procreación y se condenará toda práctica que evite la misma. A lo largo de la Edad Media encontramos una contradicción entre la prohibición de toda práctica anticonceptiva y la información sobre las mismas. Podemos suponer que era patrimonio del conocimiento popular de las mujeres el uso de pociones y pesarios para impedir la fertilidad, así como filtros amorosos y pociones afrodisíacas. En este sentido aportan una información interesante los libros penitenciales que se utilizan desde el siglo VI hasta el XI. El texto del español Pedro Hispano, Thesaurus Pauperum representa un intento de divulgar los conocimientos médicos de la época. Incluye 116 recetas relativas a la fecundidad y la sexualidad, de las que 34 son afrodisíacos. Una forma de control de natalidad natural fue también el retraso en la edad de contraer matrimonio, sobre todo en las zonas rurales, así como otros recursos naturales tales como la lactancia prolongada. 

Se dan diversos consejos a las parejas para decidir el sexo del hijo en el momento de la procreación. “La motivación de los médicos es explícita: el conocimiento perfecto de los mecanismos de la concepción daría al hombre el poder que detentaba, según Santo Tomás, en el estado de inocencia en el que el sexo del hijo sólo dependía de la voluntad de los padres.”
 Obras tales como L’art de faire des garçons, de Michel Procope Couteau, o el Livre de la Génération, de Jacques Sylvius, van encaminadas al tal fin. También el Examen de ingenios para las ciencias, del español Juan Huarte de San Juan, considerado precursor de la psicología diferencial moderna, incluye consejos encaminados a la elección del sexo del hijo engendrado. Sylvius presenta una doble matriz. La parte derecha, situada junto al hígado, recibe la sangre de mejor temperatura, lo que hace que “la generación que se mantiene del lado derecho del útero desarrollará un macho, mientras que si el semen masculino y el femenino caen malhadadamente del lado izquierdo, no producen más que una hembra.” 
 Por ello, se aconseja a la mujer  yacer del lado derecho tras el coito. Al hombre se le aconseja sujetar el testículo izquierdo a fin de que el semen proceda del derecho. Todo ello para lograr engendrar un bebé de sexo masculino, porque, por supuesto, la elección se inclinaría a la procreación de un hijo varón, por muy diversas razones. Como expone Lauren Joubert, en su obra Les erreurs populaires, estos conocimientos favorecerán a “los hombres que deseen tener varones, tanto por su servicio como por la sucesión de los bienes, honores y dignidades.. y aunque sólo fuera por la excelencia del sexo hay razones para desearlo.”
 Con estos consejos, los médicos se atribuyen ya un gran protagonismo en la generación de seres humanos. Sus conocimientos pueden proporcionar la clave para lograr la procreación de los hijos del sexo deseado.  Juan Huarte llega a proponer una sociedad utópica en que los matrimonios se organizasen bajo el consejo y control médico.  

En los casos de esterilidad, se tiende a considerar que la causa radica en la mujer cuya humedad y frialdad impide que fructifique el semen del hombre. Incluso se llega a decir que la esterilidad es un castigo que Dios  impone a las mujeres para obligarles a doblegar su orgullo y ser conscientes de su imperfección: “La esterilidad, que proviene de una falta de calor o de un desorden moral, es, por definición, una enfermedad femenina.”
 Contra esta opinión elevó su crítica Louis de Serres en 1625 con su obra Nature, cause, signes et curations des empechements de la conception,et de stérilité des femmes, quien afirmaba que ambos sexos son igualmente susceptibles de padecer esterilidad.

IX. La mujer enferma

Siguiendo el estudio de Laurinda S. Dixon veremos en este apartado cómo reflejó la enfermedad de la mujer la pintura de los siglos XVI y XVII. En primer lugar nos referiremos a tres grabados de Hendrick Hondious basados en una obra original de Brueghel el Viejo, cuyo título es Peregrinaje de las Epilépticas a la Iglesia de Molenbeck. En estos grabados vemos cuatro mujeres de mediana edad, conducidas por dos hombres cada una. “The women display all the symptoms of chorea lasciva, pain and dejection, uncontrolled screaming, swooning, and convulsive movements. All four have enlarge abdomens, indicating bellies inflated with sour uterine vapours.”
 Al fondo del tercer grabado vemos otros hombres en actitud de lanzar a otra mujer al río, y una quinta mujer aparece sentada junto a un árbol, en actitud tranquila, posiblemente por haber sido ya sometida a la cura de agua fría. Estos grabados representan mujeres afectadas por un tipo de enfermedad, conocida generalmente en castellano como baile de San Vito, que sufrían sobretodo las mujeres, especialmente solteras y prostitutas. “Sometimes called Saint Vitus’ dance, Saint John’s dance, or the dancing plague, the ailment was characterized by uncontrolled leaps, screams, convulsions, and delirious dancing, after which the victims fell senseless to the ground.”
 La Iglesia trataba de curar a estas enfermas aplicándoles exorcismos.

Paracelso rebate la concepción sobrenatural del origen de la enfermedad y la atribuye a un trastorno uterino. El útero será responsable del comportamiento irracional, de la locura, de la mujer. “No admirer of the female sex, Paracelsus believed that natural weakness predisposed chaste and promiscuous women alike to this passion “since women have more imagination and restlessness and are more easily conquered by the very strength of their nature”.”
   La mujer es víctima de su deseo sexual, que le hace perder el control de la razón. El remedio propuesto por Paracelso es el sometimiento de la enferma a una cura violenta: encerrarla a pan y agua en un lugar oscuro, golpearla, o, “”the best cure, and one which rarely fails, is to throw such persons into cold water”.”
 

Son muy numerosas las pinturas, especialmente de autores holandeses, que recogen el tema de la mujer enferma. En ellas la mujer aparece generalmente recostada sobre almohadones en un sillón de respaldo alto, con los brazos caídos a lo largo del cuerpo o sobre su regazo, con el escote del vestido abierto, su piel  acusa una intensa palidez y en ocasiones su mirada parece perdida. Tanto las ropas de la mujer como la decoración del interior donde se encuentra nos hablan de una joven de clase media o alta. En la mayoría de las obras hay una quemador del que pende una cinta. Y, en varias de ellas, la habitación está decorada con un tapiz o cuadro que recoge escenas eróticas. 

Las mujeres representadas en estos cuadros acusan todos los síntomas del llamado furor uterino, provocado por el desplazamiento del útero o la retención de la menstruación. Los vapores encerrados en el útero literalmente asfixian a la mujer. Ambroise Paré atribuye el furor uterino fundamentalmente a la supresión de la menstruación que produce la putrefacción de la semilla femenina. Y la causa principal es la ausencia de relaciones sexuales, por lo que su consejo para las mujeres casadas “was to engage in frequent and “wanton copulation with their husbands” Virgins and widows, however, had to content themselves with such exercise as was aceptable for gentlewomen. Paré also advocated less dignified curative measures, such as pulling the pubic hair of his female patients.”
 La masturbación como forma natural de obtener el placer sexual para las mujeres que no tuvieran relaciones sexuales, estaba, evidentemente, prohibida como un pecado inaceptable. Sin embargo, se recurría a veces a ella bajo la forma de un tratamiento aplicado por las comadronas, que consistía en frotar éstas los órganos genitales de la enferma con un ungüento, hasta provocar su recuperación, al hacerles evacuar el semen putrefacto. Este práctica fue objeto de polémica entre los doctores: no pudiendo directamente permitir el placer sexual por sí mismo, era preciso justificar la masturbación por su finalidad de expulsión de la materia que enfermaba a la mujer y, además, ello debía de suceder sin voluntad de experimentar placer por parte de la enferma: “the important element was the matter of volition. If patients shed the bad seed against their will or at lest without their own consent, it was acceptable.”
 A principios del siglo XVII, Moxius, en su obra De Methodo Medendi, dedica un capítulo entero a la discusión de la conveniencia de esta práctica. El título, Is the Physician Permitted to Expel Directly the Corrupt Semen that Induces Death?,   indica por sí mismo que para justificarla es preciso insistir en la gravedad de los síntomas padecidos por la enferma.

Paré atribuye también el furor uterino a la inactividad de las mujeres de clase alta. Esta creencia de que la mujer obrera o campesina no sufre ciertos males propios de la naturaleza de las mujeres adinerada permanece también durante siglos. Por tanto, Paré aconseja como tratamiento y prevención, no sólo la actividad sexual, por supuesto, dentro del matrimonio, sino también una vida de cierta actividad. Estas dos creencias permanecerán posteriormente. Ahora bien, ¿qué actividades se recomiendan a la mujer para mantener su salud? Actividades domésticas y algunas diversiones, como ciertos tipos de música, nunca una actividad intelectual intensa, puesto que el estudio y la lectura, especialmente en temas científicos, matemáticos o filosóficos, podían enfermar a la mujer. La mente de la mujer, más débil que la del hombre debido a su falta natural de calor, le impedía realizar esfuerzos de tipo intelectual, pues ello iría en detrimento de su salud y el desempeño de su función reproductiva, pudiendo llegar a provocar el aborto en las embarazadas. “...women should marry young, remain sexually active, engage in physical labor, deny themselves the comforts of the good life, and take care not to “overburden” their minds.”
 El ideal médico reforzaba así el religioso y social.

La literatura del siglo XVI refleja también la creencia en el útero como animal que provoca trastornos a la mujer. Así, por ejemplo, en la famosa obra Gargantua y Pantagruel, Rabelais, quien había estudiado medicina en la universidad de Montpellier,  pone en boca de uno de sus personajes, el médico Rondibilis, una disertación sobre ese animal que las mujeres tienen en su cuerpo, que hace temblar su cuerpo y las conduce a la confusión. El útero es una especie de fiera que la mujer tiene que controlar mediante el ejercicio de la virtud. La mujer enloquecida por efecto de su útero incontrolado está cerca de la bruja, endemoniada y arrastrada por su debilidad a mantener relaciones con el diablo, objeto de persecución durante siglos.

A finales del siglo XVI, el holandés Johan Weyer y el inglés Edward Jorden niegan la intervención demoníaca en los trastornos femeninos y buscan una relación orgánica entre mente y cuerpo en los síntomas del furor uterino, también conocido como sofoco o asfixia de la madre. Jorden “blamed the psychic symptoms of the disease on the brain, which he believed to be especially susceptible to uterine vapors. He accepted the old theories of sexual abstinence and interrupted menstruation as instigators of furor uterinus and added “pertubations of the minde” to the rooster.”
 Su aportación fundamental consiste en apuntar a la importancia de un tratamiento psicológico, recomendando que los parientes y amigos contribuyan a mejorar el estado de ánimo de la enferma. 

En 1621, Robert Burton publica su obra Anatomy of Melancholy. Aunque la mayor parte de este amplio tratado está dedicada a la melancolía sufrida por los hombres, Burton dedicó un capítulo específicamente a las mujeres. Al igual que Jorden, Burton “attributed the varied symptoms of “maids”, “nuns” and widows’ melancholy” to a misplaced uterus and spoiled menstrual blood poisoning the body by means of noxious vapors. Emotional trauma, idleness, and celibacy aggravated the condition.”
 El tratamiento difiere según el sexo del paciente. A los hombres se les  aconseja realizar alguna actividad intelectual, aunque no sea demasiado intensa, y gozar de algunas diversiones, lo que ayudaba a restablecer el equilibrio de los humores. “Women, by contrast were warned against the dangers of too much physical comfort and counseled to busy themselves with mundane domestic labor.”

 También se atribuye la enfermedad a una etiología diferente, según la padeciesen hombres o mujeres. A éstas se les aplicaba con frecuencia el término de histéricas, significando así que el origen de sus trastornos radicaba en el útero. Y se consideraba tan frecuente entre las jóvenes solteras, “that it became known in medical circles as morbus virgineus, the disease of virgins.”
  La misma sintomatología, experimentada por los hombres, se denominaba melancolía o hipocondría y su origen se ubicaba en las vísceras: hígado, bolsa biliar, intestinos, etc. A finales del siglo XVII se usan estos términos indistintamente, reconociendo la existencia de una sintomatología común. 

Dentro de los estudios dedicados al furor uterino, destaca la universidad de Leiden, en la que se presentaron treinta y dos disertaciones sobre el tema entre 1625 y 1696, periodo que coincide con la representación de jóvenes enfermas en la pintura holandesa. Pero un cambio importante en el enfoque de la enfermedad lo aportaron dos doctores ingleses,  Thomas Willis, antiguo alumno de Leiden, que publicó sus obras en latín en 1671 y Thomas Sydenham. Los estudios de Willis tuvieron amplia divulgación siendo traducidos al holandés en 1677 y al inglés en 1684. Basándose en las autopsias realizadas a mujeres que habían sufrido los síntomas del furor uterino, Willis negaba la teoría del desplazamiento del útero, considerando que la enfermedad era de origen desconocido.  Thomas Sydenham corroboraba la teoría de Willis y consideraba que era un desajuste entre la mente y el cuerpo lo que provocaba los trastornos. Por ello Sydenham es considerado como el primero en atribuir la histeria a un trastorno psicológico. Pero las teorías de estos dos autores no fueron fácilmente aceptadas. 

William Harvey mantuvo la creencia  en el movimiento autónomo del útero, considerando el furor uterino  incurable y provocado “by unhealthy menstrual discharges or from over-abstinence from sexual intercourse when the passions are strong.”
 La mayoría de doctores del siglo XVII continuaron aceptando la interpretación galénica, reforzada ahora con las teorías astrológicas. Las mujeres estaban sometidas a la influencia de la luna, que controlaba todos los fluidos, incluido el menstrual, lo que reforzaba su naturaleza inestable. Esta influencia podía causar incluso la locura, de ahí el origen de la palabra “lunático”. “An abundance of the cold, moist humor of phlegm could result in sloth and fatigue, qualities that, along with mental instability, came to define the essential feminine nature.”

¿Qué tratamientos se aplicaban a la mujer que sufría los síntomas del furor uterino?  Algunas mujeres sufrían desmayos, precedidos de intensa taquicardia, que las hacían yacer inertes durante horas o incluso días, narrándose casos de mujeres que fueron enterradas vivas, incluso una mujer que revivió cuando iban a comenzar a practicarle la autopsia tras su muerte por furor uterino. Se recomendaba en esos casos colocar a la mujer con la espalda recostada en almohadones, no completamente tumbada para permitir que los fluidos corporales descendiesen y permitiesen el regreso del útero asfixiante. Otro tratamiento para provocar la reacción de la enferma, era el ya comentado en el capítulo anterior, de aplicar olores desagradables a la nariz, acompañado a veces por fumigaciones vaginales de olores agradables. La base de esta práctica es la creencia en la capacidad del útero de sentirse atraído por ciertos olores. El acercar a la nariz de la joven una cinta quemada o algún otro olor fuerte, pretendía también provocar el estornudo, “as a sudden sneeze was thought capable of abruptly forcing the uterus back into place”
, remedio sugerido en los papiros egipcios y en los tratados hipocráticos, que Trótula recomendaba para comprobar si la enferma estaba viva o muerta.

Otro tratamiento frecuente, también recomendado por los hipocráticos y descrito en los textos de Trótula, era la aplicación de baños de agua fría y enemas para purgar los humores y refrescar y humedecer el útero. Podían aplicarse enemas de agua de rosas o violetas, o de agua fría en que se disolvían diversas plantas consideradas frías, como endibias o amapolas. Algunos grabados, caricaturizaban esta práctica, en la que la aplicación del enema venía a ser una simulación de la relación sexual. Las sangrías se aplicaban, asimismo, con frecuencia, a veces, tras la utilización de los enemas. “The practice of ridding the body of humoral waste or lessening a “plethora” of blood by bleeding was a legitimate method of healing from the time of Galen up to the mid nineteenth century.”
 Se solía practicar la sangría de una vena del tobillo, una alternativa más desagradable era la aplicación de sanguijuelas en la vulva. Este tratamiento en realidad únicamente contribuiría a aumentar la debilidad de mujeres que sufrían síntomas de anemia. Y, respecto a la alimentación, se aconsejaba una dieta compuesta por alimentos suaves tales como huevos, pescado, lechuga y frutas, evitando las sustancias secas y calientes como chocolate, café y tabaco.

La mujer embarazada es también considerada una enferma. El embarazo es “un estado patógeno que perturba violentamente el sistema humoral y destruye el equilibrio psicológico.”
 Según Louis de Serre,  la mujer embarazada se transforma en una especie de tercer sexo, un nuevo ser, presa de una fisiología desordenada. Su imaginación se altera de tal modo que puede influir en el feto, marcándolo con los rasgos imaginados por la madre. De ahí se deriva la creencia, aún vigente, en los “antojos”. La mujer puede transmitir al feto los rasgos del marido o del amante y “elle peut également imprimer sur ce corps malléable toutes les images étranges qui auront frappé son esprit.”
 Las referencias a partos de monstruos son frecuentes y podemos interpretar, desde el presente, que servía esta teoría para explicar las malformaciones congénitas de origen entonces  ignorado. Una vez más, la mujer es culpabilizada, de su imaginación depende la creación de un ser monstruoso o deforme. Si el embarazo es un estado patológico, requiere unas recomendaciones médicas: la mujer debe cuidar su cuerpo, evitar todo accidente que pudiera perjudicar al embrión, usar una alimentación moderada, evitar tanto el exceso de inmovilidad como el exceso de trabajo, y, velar para que, por causa suya, no le suceda desgracia alguna al feto que porta en su vientre. 

Se aconseja evitar las relaciones sexuales durante el embarazo, por los daños que podrían causar a la madre y al hijo. Pero al mismo tiempo, muchos autores consideran que la preñez aumenta la libido femenina y se preguntan si las molestias del embarazo y los dolores del parto no están causados “par la nature “libidineuse” de la femme – puisqu’on remarque que les femelles, chez les animaux, ont une délivrance aisée.”
 Evidentemente el parto representó durante siglos un riesgo importante para la salud y la vida de la mujer. Pero de nuevo se responsabiliza a la propia mujer de su sufrimiento, al plantearse algunos doctores si la intensidad de las dolores sufridos durante el parto no se deberán a su mayor o menor virtud.  

Nos encontramos, pues, nuevamente, con la teoría de la mujer como ser en permanente riesgo de enfermedad y condenada a una perpetua esclavitud de su sexualidad. Un ser dominado por un útero ávido de semilla masculina, cuya insatisfacción puede provocarle incluso la muerte. Para evitar, pues, la enfermedad, su naturaleza le exige establecer relaciones sexuales dentro del matrimonio, siendo ésta la única forma de satisfacción sexual aceptada. En nombre de la debilidad de su naturaleza, se le priva de toda actividad social o intelectual, que no sea la vinculada al ámbito doméstico. Una vez dentro del matrimonio la relación sexual deberá también realizarse con una serie de limitaciones impuestas por los consejos médicos y religiosos, y casi únicamente dirigida a la procreación. La mujer casada será una permanente embarazada, siendo el embarazo un nuevo estado patológico. El parto, el nacimiento de un nuevo ser, vocación natural, sentido único de  la existencia de la mujer, la coloca en un nuevo riesgo, y debe ser motivo de sufrimiento para purgar el pecado original por el que la primera mujer trajo el mal al mundo. No es extraño que en una cultura impregnada de tales creencias, transmitidas por el saber médico y el saber popular, la literatura y la pintura, las mujeres sufrieran una serie de síntomas histéricos, tal y como se esperaba de ellas.   

X. El descubrimiento de los dos sexos

En el siglo XVIII, se pasa de considerar a la mujer como una versión inferior del hombre en un único eje vertical del sexo, a considerarla como una ser absolutamente diferente. Hombre y mujer son los extremos de un eje horizontal cuya parte intermedia está totalmente vacía. El sexo, y los sexos: masculino y femenino, tal como lo concebimos actualmente, “fue inventado en el siglo XVIII.”
 Los órganos genitales serán la expresión clara, el fundamento, de esta diferencia inconmensurable. Los órganos genitales, el útero primero y los ovarios posteriormente, definen y controlan el ser de las mujeres. Se da ahora nombre a los órganos femeninos que carecían de él y se insiste en la diferencia del resto de la anatomía: esqueleto, sistema nervioso, etc. La diferenciación de género y roles sociales permanece pero ahora su fundamento es la diferenciación de sexos. En 1770, Lazzaro Spallanzani logró la inseminación artificial de una perra. El debate sobre la posibilidad de que las mujeres conciban sin experimentar placer se inclinará cada vez más hacia la separación entre orgasmo  y procreación. Y, en algunos casos, se da una visión del orgasmo como turgescencia de los órganos reproductores sin precisar sentimiento, deseo, o placer por parte de la mujer. La anatomía se basa ahora en las disecciones, y las universidades crean museos con órganos diseccionados. La representación de los órganos femeninos alcanza un realismo cuyo máximo exponente es la Anatomy of the Gravid Uterus, del inglés William Hunter, publicada en 1774.


En 1714 Robert Whytt “described  the body as in sympathy with the nerves, the “instrument of sensation”, which he believed carried a fine fluid throughout the system.”
 Los cambios bruscos en la circulación del fluido nervioso, producido por las emociones intensas, provocaban los síntomas de la enfermedad. Tanto hombres como mujeres podían sufrir de nervios, pero de nuevo este desorden era más común en las mujeres, debido a su debilidad. Tanto Whytt como Van Swieten incorporaban a su teoría la vieja influencia uterina: los humores corruptos acumulados en la matriz podían irritar los nervios. Con el nuevo siglo el discurso médico utiliza una nomenclatura más positiva para referirse a las mujeres y sus trastornos: “they were now described as “delicate” instread of “slothful”, their bodies “tender” instead of “feeble”, their minds of an “exquisite irritability” rather than “weak”.”
 Su naturaleza delicada le lleva a ser más sensible a los estímulos. Al mismo tiempo, se empieza a considerar el exceso de sexo, en vez de la abstinencia, como causa principal de las enfermedades de la mujer, llegando a afirmar Whytt, en 1740, que sólo las vírgenes se veían libres de los trastornos derivados de la sexualidad. Se recomienda el ejercicio y la vida al aire libre como saludables, lo que aparece asimismo reflejado en la pintura de escenas campestres y jóvenes mecidas en columpios. 

El pensamiento ilustrado desplaza la interpretación religiosa para sustituirla por la racional y natural. Pero, en el llamado siglo de las revoluciones, la defensa de la libertad, la tolerancia religiosa y los derechos individuales, no llegará a las mujeres en igual manera que a los hombres. Se dejará de justificar su inferioridad en nombre de un castigo bíblico, pero se justificará en nombre de su naturaleza, como lo hace el médico filósofo Pierre Roussel, en 1775, con su obra Sistema físico y moral de la mujer o Cuadro filosófico de la constitución, del estado orgánico, del temperamento, de las costumbres y de las funciones propias del sexo. Toda la constitución de la mujer es expresión de su vocación natural en la maternidad. Y sus enfermedades provienen de la ruptura con su naturaleza: de nuevo la mujer sana y feliz es la que cumple el orden social para ella establecido. En 1777, Johan Peter Frank en su obra System einer Vollstandigen Medicinishen Polizey (Sistema del Política Médica Completa), defendía la obligación del estado para imponer, de acuerdo con las autoridades médicas, normas de vida saludables a los ciudadanos. Deberían sancionarse los bailes que pudieran dañar la salud de la mujer, prohibir a las jóvenes el uso de corsés y otras prendas que pudieran perjudicar futuros embarazos.  

Los grandes pensadores de la Ilustración como Voltaire, Kant o Rousseau no destacaron por su exceso de sensibilidad hacia la mujer. Voltaire seguía manteniendo la debilidad a que la sometía su fisiología, a causa de la menstruación. Rousseau, precursor de la democracia moderna, defensor de la bondad natural del individuo, se convierte en abanderado de una visión de la mujer como ser en función del hombre. En el libro quinto del Emilio, titulado Sofía o la mujer, comienza afirmando que la mujer es igual al hombre en todo menos en el sexo. Pero establecida esta primera igualdad, seguirá una diferencia radical. La diferencia biológica sexual marca una diferencia moral: “De cette diversité naît la première difference assignable entre les rapports moraux de l’un et de l’autre, L’un doit être actif et fort, l’autre passif et faible: il faut nécessairement que l’un veille et puisse, il suffit que l’autre resiste peu.”
 Y a partir de este principio que acaba de establecer, concluye que “la femme est faite spécialement pour plaire à l’homme. Si l’homme doit lui plaire à son tour, c’est d’une nécessité moins directe: son mérite est dans sa puissance; il plaît par cela seul qu’il est fort. Ce n’est pas ici la loi de l’amour, j’en conviens; mais, c’est celle de la nature, antérieure à l’amour même.”
 Por tanto, la mujer es, según este principio, un ser en función de otro, un ser despersonalizado. Además la función sexual no determina la vida del hombre, pero sí la de la mujer:  “le mâle n’est mâle qu’en certains instants, la femelle est femelle toute sa vie, ou du moins, toute sa jeunesse.”
 Y los deberes derivados del sexo tampoco son iguales. La mujer debe responder prácticamente de la máxima responsabilidad respecto a su función sexual, y aceptarlo sin queja, puesto que ello es conforme a la razón y la naturaleza. “Quand la femme se plaint là-dessus de l’injuste inégalité qu’y met l’homme, elle a tort; cette inégalité n’est point l’ouvrage du préjugé, mais de laraison: c’est a celui des deux que la nature a chargé du dépôt des enfants d’en repondré à l’autre.”
 Existe una mutua dependencia, pero el hombre sólo depende de la mujer para la satisfacción de sus deseos, la mujer “par leurs désirs et leurs besoins”
.

 El pensador ilustrado describe a continuación una dependencia tan sólo comparable a la de un esclavo respecto de su amo. La belleza, el honor, la inteligencia de la mujer no existen, carecen de valor, si no son reconocidas por el hombre: “il ne suffit pas qu’elles soient estimables, il faut qu’elles soient estimées; il ne leur suffit pas d’être belles, il faut qu’elles plaisent; il ne leur suffit pas d’êtres sages, il faut qu’elles soient reconnues pour telles; leur honneur n’est pas seulement dans leur conduite, mais dans leur réputation...”
  Defiende Rousseau que la mujer reciba educación, pero para llevar a cabo su función maternal. La mujer queda definida por su naturaleza nuevamente, y su participación en el ámbito social queda también limitada por esa misma naturaleza.

El modelo del sexo único ha quedado totalmente desplazado por el modelo de la diferencia radical. Ambos modelos de explicación del cuerpo de la mujer tienen en común el ser productos culturales:

 “...los nuevos conocimientos sobre el sexo no respaldan en modo alguno las tesis sobre la diferencia sexual hechas en su nombre. Ningún descubrimiento singular o grupo de descubrimientos provocó el nacimiento del modelo de dos sexos, precisamente por las mismas razones que los descubrimientos anatómicos del Renacimiento no desplazaron al modelo unisexo: la naturaleza de la diferencia sexual no es susceptible de comprobación empírica. Es lógicamente independiente de los hechos biológicos, porque una vez incorporados éstos al lenguaje de la ciencia constituyen también el lenguaje del género, al menos cuando se aplican a una interpretación culturalmente importante de la diferencia sexual. En otras palabras, casi todas las afirmaciones relativas al sexo están cargadas desde el principio con la repercusión cultural de las mismas propuestas. Pese al nuevo estatus epistemológico de la naturaleza como sustrato de las distinciones y pese a la acumulación de hechos sobre el sexo, la diferencia sexual no fue más estable en los siglos que siguieron a la revolución científica de lo que antes había sido. Dos sexos inconmensurables eran, y son, productos culturales, en la misma medida que  lo era, y es, el modelo unisexo.”
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